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        Los quejidos metálicos del gigantesco transatlántico que se separaba del muelle de Southampton quedaban casi ahogados por las ensordecedoras exclamaciones que procedían tanto del barco como de la orilla. A nuestro alrededor, un sinfín de manos agitaban festivos pañuelos blancos —minúsculas banderas de rendición que se entregaban a la travesía—, y largas serpentinas de una infinidad de colores adornaban las barandillas y el cielo por encima de nosotros. Veía la robusta silueta de mi tía Millie en tierra, de pie junto a su esbelto prometido, lord Hughes, y su hija Lillian. Millie apenas había ofrecido un mecánico gesto de adiós antes de impacientarse ante el prolongado ritual, pero Hughes y Lillian seguían despidiéndose alegremente con la mano mientras nos alejábamos. 


        Redvers y yo nos encontrábamos entre el disciplinado gentío de la cubierta de primera clase, desde donde lanzamos unos cuantos adioses a mi prima y a su padre antes de bajar los brazos. Me puse a observar entonces a los adinerados viajeros que nos rodeaban, haciendo lo posible por que mi interés pareciera casual. 


        —Me pregunto qué pinta tendrá un espía —mascullé. 


        Apoyado en la barandilla de teca y con un pie en el travesaño inferior, Redvers se limitó a lanzarme una mirada divertida. Estaba muy apuesto con ese abrigo de lana color carbón y su gorra de tweed; algo informal, tal vez, pero reparé en que muchos de los pasajeros masculinos llevaban un atuendo similar. En lugar de quedarme embobada contemplando sus hombros anchos, me subí un poco el cuello del abrigo para protegerme del relente marino y miré desde la barandilla hacia la aglomeración que teníamos justo por debajo, en las cubiertas de segunda y tercera clase. Me habían informado de que ya no las llamaban «bodegas»: una mejora de la terminología, aunque sin duda no de las dependencias. Tenía la suerte de estar en primera clase durante la travesía gracias a la generosidad del Gobierno británico; si no hubiera sido por eso, me habría encontrado entre el caos humano de ahí abajo. Así que tenía toda la intención de cumplir con mis obligaciones, lo cual implicaba estar ojo avizor para desenmascarar a un agente alemán. 


        Me volví de nuevo hacia el selecto grupo de viajeros que nos rodeaban, y estaba contemplando a mis compañeros de pasaje cuando me llamó la atención una mujer alta que nadaba dentro de un lujoso abrigo de pieles de zorro plateado. Me estremecí un poco; pese a la elegancia de la prenda, siempre sentía lástima por los pobres animales. Estaba en la barandilla, a solo unas personas de distancia, así que reparé en que sus facciones eran quizá demasiado angulosas para considerarla una belleza clásica, pero iba maquillada con destreza y tenía unos ojos verdes y luminosos que contrastaban con su melena pelirroja. Iba agarrada del brazo de un hombre con barba, más o menos de la misma altura y, por la forma en que se aferraban el uno al otro y se murmuraban al oído, supuse que aún estaban en los albores de una relación. Él iba muy peripuesto, aunque los pantalones que llevaba le estaban un pelín cortos y los zapatos pedían un cepillado a gritos. Entonces volvió la cabeza ligeramente hacia mí y pude observarlo con mayor detalle; no solían gustarme los hombres con vello facial, pero llevaba una barba muy recortada que le sentaba bien a sus rasgos fuertes y oscuros. Cuando la exhibición pública de cariño entre ambos se volvió demasiado íntima, me giré hacia Redvers. 


        —¿Bajamos a nuestras dependencias, señora Wunderly? 


        Me ofreció un brazo y yo apenas dudé un instante antes de aceptarlo. 


        El barco se había alejado lo bastante del muelle para que la gente empezara a abandonar poco a poco las barandillas y a ocuparse cada cual de sus asuntos, de modo que era hora de averiguar cómo nos repartiríamos el camarote durante la inminente travesía. Recorrimos la larga cubierta de paseo antes de cruzar una puerta y entrar en otro mundo. En cuanto se estaba dentro del barco, era fácil olvidar que viajaba uno en lo que venía a ser una ciudad flotante; el interior parecía una gran casa señorial con maravillosos revestimientos de roble en las paredes y una suntuosa moqueta bajo los pies. Nos dirigimos a la majestuosa escalera de primera clase de la parte frontal del barco —una de las dos que había—, y enseguida levanté la mirada para admirar la cúpula de cristal que se abría en lo alto y permitía que la luz iluminara toda la zona. Las balaustradas de madera noble que delimitaban el espacio estaban realzadas por filigranas de bronce y hierro, y percibí con la mano el tacto suave del contundente pasamanos de roble mientras descendíamos un nivel, hasta la cubierta B. Había tres ascensores disponibles para bajar a los pasajeros a las diferentes cubiertas inferiores, pero dudaba que fuera a utilizarlos. Prefería seguir maravillándome con la preciosa decoración, como el elegante reloj enmarcado por un panel de hermosas tallas que había en la pared de enfrente. 


        No tuvimos que andar mucho para llegar a nuestro camarote, donde Redvers sacó la llave para abrir. Por la puerta que conectaba las dos estancias de la suite, vi que ya habían dejado allí nuestros baúles, que nos esperaban en el dormitorio anexo. 


        Me detuve en el umbral para dejar que mis sentidos asimilaran el lujo de la habitación. Un pequeño escritorio ocupaba un rincón junto a lo que solo podía suponer que era una chimenea falsa, encima de cuya repisa de madera labrada colgaba un intrincado espejo ovalado. Contemplé el espejo con cierta reserva; esperaba que estuviera bien fijado a la pared, porque en caso de temporal podía causar graves daños a cualquier ocupante del salón. A cada lado de la chimenea se abrían dos ventanas con cortinas de seda gris que dejaban entrar más luz de la que habría creído posible a bordo de un barco. En el otro extremo había una mesa modesta con varias sillas bien colocadas, y el resto del espacio lo ocupaban dos sillones de tapicería mullida. Las paredes estaban revestidas de roble y tenían unas molduras decorativas que enmarcaban los diferentes recuadros. En general, era un alojamiento pequeño, pero cada centímetro estaba tan bien aprovechado que resultaba mucho más amplio de lo que había imaginado. 


        Entonces se me fueron los ojos hacia el dormitorio, y nuestro acuerdo de pernoctación empezó a cobrar realidad ahora que estábamos en la habitación los dos solos. Juntos. 


        —Hmmm… ¿Estás seguro de que teníamos que viajar como marido y mujer? 


        A Redvers se le iluminó la mirada con un brillo burlón. 


        —¿Tanto te repele la idea de estar a solas conmigo? 


        Él sabía muy bien que no, pero me alegró que dejara de lado el tema del matrimonio, sobre todo teniendo en cuenta que ese vínculo era algo delicado para mí a causa de la que había sido una unión desastrosa con el difunto Grant Stanley. 


        —Bueno, no es que me revuelva el estómago, pero esta suite es bastante pequeña. 


        Una leve sonrisa le asomó a los labios, aunque la contuvo enseguida. 


        —Ya es tarde para cambiar de opinión y lo cierto es que todo resultará más fácil si interpretamos el papel de casados mientras estamos a bordo. Así habrá muchas menos preguntas sobre por qué pasamos tanto tiempo juntos. 


        Por lo menos en eso llevaba razón. Habíamos hablado del tema largo y tendido cuando accedí a ayudarlo en la investigación. Al final me avine al plan, puesto que un hombre casado que viajaba con su mujer llamaba mucho menos la atención que un soltero que viajaba solo. O una soltera, para el caso. Todo eso, desde luego, se lo habíamos ocultado a mi tía, que creía que ocuparíamos camarotes separados durante la travesía. Ojos de Millie que no ven, corazón de Millie que no siente. 


        Redvers se aclaró la garganta y unió las manos tras la espalda. 


        —Además, yo dormiré aquí, en el salón, así que no tienes que preocuparte por eso. 


        —Ah… —fue todo lo que logré proferir. 


        Eché un vistazo a los dos silloncitos y volví a mirar a Redvers. Me pregunté cómo pensaba arreglárselas; era demasiado alto para nada que no fuera dormir en el suelo, y sentí una punzada de culpabilidad. Intentaba protegerme y demostrar que era un caballero, pero no era necesariamente Redvers quien me preocupaba. Cuanto más tiempo pasaba a solas con él, más me sorprendía replanteándome la firme postura de no volver a casarme, pese a mi terrible experiencia anterior. Además, ese hombre besaba como los ángeles. 


        No, no era él quien me preocupaba. 


        Nos interrumpieron unos golpes en la puerta y Redvers fue a abrir al camarero, que había venido a presentarse. Mientras hablaban, me paseé por la habitación para inspeccionar el resto de la suite que nos habían asignado. El dormitorio anexo al salón tenía una cama doble contra una pared en la que había un aplique metálico para leer. Un pequeño escritorio y una silla ocupaban el rincón más cercano a la ventana, y había una puerta más, que llevaba al baño privado. Las paredes del dormitorio estaban tapizadas con un suntuoso damasco de seda y tenían marcos decorativos de madera que dividían el estampado en diversos paneles. Levanté la mirada y me encontré con una moldura de intrincados labrados que creaba un rosetón circular en el techo; era evidente que no habían reparado en gastos para crear una atmósfera de lujo. 


        Me asomé al baño y vi una bañera que ocupaba toda una pared e incluso contaba con una instalación de ducha semicerrada. Di unos pasos hacia el interior, inspeccioné los diversos mandos necesarios para accionarla con la esperanza de que resultara más sencillo de lo que parecía a simple vista. Un lavabo de mármol con un gran espejo decoraba la pared opuesta. Me acerqué, cogí el jabón de tocador Vinolia Otto que habían dejado preparado e inhalé el suave aroma a rosa y limón antes de volver a colocarlo en la jabonera. 


        —¿Jane? —La voz grave de Redvers llegó desde el salón. 


        Crucé de nuevo el dormitorio y me reuní con los dos hombres. Redvers gesticuló hacia el camarero, cuyo impecable uniforme azul contaba con una ristra de botones dorados que desfilaban de arriba abajo de su casaca militar. 


        —Este es nuestro camarero, Francis Dobbins. Trabajará con nosotros. 


        Lancé una mirada interrogante a Redvers, y él asintió. No sabía cómo lo conseguían, pero al parecer Su Majestad tenía contactos en todas partes. Por curiosidad personal, después preguntaría si el camarero era un empleado del barco al que habían reclutado para que nos ayudara, o si los jefes de Redvers lo habían colocado allí a tal efecto. Desde luego, poco importaba cómo hubiera llegado a bordo; iba a sernos muy útil tener a alguien dentro. Alargué un brazo y estreché la mano del hombre, tan blanda que por un instante me preocupó hacerle daño con mi firme apretón. Era joven y todavía tenía que perder las redondeces infantiles de la cara… y del resto del cuerpo. 


        Redvers lo invitó a sentarse para hablar de nuestros asuntos, pero Dobbins rechazó el ofrecimiento y se quedó de pie con las manos unidas tras la espalda. 


        —Creemos que hay un espía alemán a bordo del barco. Nuestras fuentes han confirmado su presencia, pero no su identidad. Hemos reducido las opciones a tres posibles sospechosos —me explicó Redvers. 


        Yo era toda oídos. Por primera vez me habían incluido de manera oficial en uno de sus casos y no pensaba desaprovechar la oportunidad para demostrar mi valía ante sus jefes. Fueran quienes fuesen. Redvers nunca se había mostrado muy concreto con respecto a eso. 


        Dobbins tomó la palabra: 


        —Uno de los hombres es un pasajero. Heinz Naumann. Se aloja en el camarote C48 y me he encargado de que tenga la tumbona de cubierta junto a la señora Wunderly. 


        Miré a Redvers con una ceja levantada. Me divirtió que, por lo visto, viajáramos bajo mi apellido y no con el suyo, Dibble, aunque sabía que él lo usaba lo menos posible. «Dibble» era como llamaban en Inglaterra a los agentes de policía mediocres, así que «Redvers Dibble» no inspiraba mucho respeto que dijéramos, por lo que comprendía su reticencia, si bien sospechaba que había también motivos más personales en juego. Esperaba enterarme algún día de cuáles eran. 


        —Es habitual que los pasajeros de primera reserven sus tumbonas. Nos hemos asegurado de que tengas la contigua al señor Naumann para que puedas charlar con él. —Redvers se volvió de nuevo hacia el camarero de voz suave—. Un trabajo espléndido, Dobbins. 


        —¿Quieren compartir también mesa con él en las cenas? —preguntó este. 


        Redvers negó con la cabeza. 


        —Eso ya resultaría demasiado llamativo. Es un comienzo espléndido. Con nuestro primer sospechoso, al menos. ¿Qué me dice de los otros dos? 


        —Ambos trabajan en el barco. El director de la banda, Keith Brubacher, y el encargado del servicio de fotografía, Edwin Banks. 


        —¿Ha descubierto algo de alguno de ellos? 


        Dobbins negó con la cabeza. 


        —No he tenido ocasión, señor. Acaban de comunicarme sus nombres. Aunque sé que los dos son nuevos a bordo en esta travesía. 


        Redvers asintió y yo me pregunté si era la primera vez que oía esos nombres o se limitaba a comprobar el trabajo de Dobbins. 


        —Nos pondremos a investigarlos de inmediato —dijo. 


        Dobbins inclinó la cabeza. 


        —Dejaré que se arreglen para la cena, pues. Se sirve a las seis en punto, pero antes oirán el toque de clarín. 


        Salió de la habitación y cerró la puerta sin hacer ruido. Miré a Redvers. Un hormigueo de emoción me recorrió la piel; estaba impaciente por empezar con las pesquisas. Resultaba estimulante que me consultaran en lugar de que me lo ocultaran todo hasta el último momento. 


        —O sea que tenemos tres sospechosos. 


        Lo único que me había dicho Redvers antes de embarcar era que íbamos detrás de alguien que pasaba información al Gobierno alemán, pero no había compartido conmigo ningún detalle más allá de eso. Ni siquiera sabía si el individuo al que buscábamos era alemán o si se trataría solo de alguien que trabajaba para ellos. 


        —¿Por quién empezamos? 


        Mi entusiasmo pareció divertirlo. 


        —Creo que nuestro primer paso consistirá simplemente en que entables amistad con Naumann mientras yo empiezo a indagar sobre los otros dos. 


        Noté que arrugaba la frente con fastidio, pero la alisé enseguida. Teníamos por delante algo más de una semana a bordo de ese transatlántico antes de llegar a Nueva York, y me mostraría lo más encantadora que pudiera. 


        Heinz Naumann estaba perdido. Aunque, para el caso, también lo estarían los otros dos en cuanto empezara a trabajar con ellos. 
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        Cuando llegó el momento de cambiarse para cenar, me encerré en el dormitorio y me puse un vestido de noche de seda verde bosque al que añadí mis zapatos favoritos de tacón bajo plateados. Me habían proporcionado especialmente para ese viaje todo un guardarropa lleno de prendas de día y de noche preciosas, puesto que debía pasar por una pasajera de primera clase. En mi armario no tenía nada tan sofisticado, y durante un segundo me pregunté quién habría pagado la factura de mi ajuar. Me encogí de hombros antes de sacar un chal negro bordado con cuentas para rematar el conjunto, además de mi broche del escarabajo egipcio. Aunque no fuéramos a salir a cubierta, sospechaba que en algunas zonas del barco necesitaría una capa extra de abrigo, y el broche era un precioso recuerdo del lugar donde había conocido a Redvers. 


        Me detuve un momento junto a la puerta del dormitorio e intenté oír si él aún se movía por ahí mientras se ponía elegante, pero el único sonido que percibí fue el suave repiqueteo de los motores de la embarcación por debajo. Redvers había sacado su baúl a rastras al salón en cuanto Dobbins nos dejó; era una suerte que el camarero estuviera al tanto de nuestra situación, porque de otro modo habría puesto cara de sorpresa al ver ese insólito reparto de la suite. 


        Llamé a la puerta del dormitorio desde el interior. 


        —¿Estás listo? 


        —Estoy listo —contestó su voz grave y retumbante. 


        Salí y se me quedó la boca seca. Estaba arrebatador con ese sencillo esmoquin negro, una corbata a juego y una camisa blanca almidonada. El esmoquin le realzaba los hombros anchos y el pelo oscuro. Casi pasé por alto la admiración que transmitían sus ojos marrón chocolate, pero la mirada le brilló al recibirme. 


        —Estás preciosa. 


        —Gracias. 


        Permanecimos inmóviles un momento, incómodos, con la tensión de haber quedado abandonados a nuestra suerte por una vez, sin ninguna tía entrometida ni otros miembros de la familia que pudieran interrumpirnos. 


        Al menos yo estaba tensa, aunque no podía saber por qué se comportaba Redvers de esa forma tan extraña. 


        Cuando el silencio empezó a durar unos segundos de más, se aclaró la garganta y le apareció un ligero rubor en el cuello que contrastaba con la claridad de la camisa blanca. 


        —¿Vamos? 


        Asentí y contuve una sonrisa al avanzar y aceptar el brazo que me ofrecía. 


        Redvers cerró el camarote con llave y nos dirigimos al comedor, dos niveles por debajo, en la cubierta D, incorporándonos a la corriente constante de pasajeros bien vestidos que avanzaba hacia allí. Antes de llegar a la sala de recepción, me llamó la atención una voz exaltada de mujer y aminoré el paso hasta detenerme. Ladeé la cabeza y tiré a Redvers del brazo en dirección al pasillo del que procedía la voz. 


        —Imagino que no le será difícil enviar a su gente a buscarlo. —La voz de la mujer era aguda y cortante, pero sin duda tenía más que ver con el nerviosismo evidente de sus palabras que con su inflexión natural. 


        —Señora, seguro que su marido aparecerá dentro de un par de horas. No hay por qué inquietarse. —Era evidente que el hombre pretendía tranquilizarla, pero, en lugar de eso, su tono resultaba poco menos que paternalista. 


        Asomé la cabeza por la esquina y reconocí a la pelirroja alta que había visto en cubierta cuando el barco estaba zarpando. Ya no llevaba el abrigo de pieles, pero no cabía duda de que se trataba de la misma mujer. Estaba hablando con un oficial de a bordo, algo obvio por la elegante gorra y el impecable uniforme con ribete dorado en los puños y el bajo del abrigo. Con ellos había otro hombre uniformado, que llevaba su gorra sujeta bajo el brazo, y, mientras los contemplaba, ambos cruzaron una mirada cargada de intención. 


        La mujer casi gruñó al volver a hablar. 


        —Ya sé que creen que ha desaparecido con alguna fresca, pero les aseguro que no es así. Estamos recién casados y mi marido no es ningún golfo. Habíamos quedado en ir a tomar una copa y no se ha presentado. 


        Al oficial se lo veía incómodo. Era muy evidente dónde creía que estaba el marido, y la argumentación de ella no le había hecho cambiar de opinión. 


        —Tal vez debería volver a comprobar las salas comunes. O pedirle a su camarero que busque en el salón de caballeros. Es muy probable que se haya entretenido con alguna conversación. —Forzó una risa—. Verá, más de un marido se ha «perdido» en una partida de cartas en esa sala. Puede que se le haya ido la noción del tiempo. 


        La mujer resopló, giró sobre los talones y echó a andar hacia nosotros sin decir palabra. Yo me volví enseguida hacia Redvers, que esperaba con paciencia a que acabara de husmear, y volví a tomarlo del brazo. 


        —¿Vamos? 


        Empezamos a movernos en dirección al comedor justo cuando la pelirroja doblaba la esquina. Al adelantarnos, pasó rozándonos mientras sus tacones repiqueteaban con furia por el pasillo. La perdimos de vista en cuestión de segundos. 


        —¿No sabes que la curiosidad mató al gato? —A Redvers le brillaban los ojos. 


        Le di un codazo suave en las costillas. 


        —La he reconocido. De esta mañana, en cubierta. 


        —¿Ah, sí? —Se encogió de hombros—. Me temo que no me he fijado en ella. Estaba ocupado vigilando al joven de la cámara. 


        Yo había pasado completamente por alto a ese individuo. 


        —Entonces, supongo que estamos empatados. 


         


        Abajo, en la cubierta D, el Olympic contaba con una zona de recepción donde los pasajeros podían reunirse y tomar una copa antes de pasar al comedor para la cena formal. El revestimiento blanco de esa sala era muy fino, pero tan lleno de detalles como el del resto del barco, y también me fijé en las molduras decorativas de los techos, cuyo patrón alternaba cuadrados y volutas. Pequeños grupos de sillones de mimbre con cojines cómodos se repartían por todo el espacio alrededor de unas mesitas, con alguna que otra palmera para aportar calidez a la concurrida sala. Un tapiz enorme colgaba en la entrada, justo frente a la escalera, y sus numerosos y coloridos detalles llamaban la atención de inmediato. Me detuve y me hice a un lado para contemplar la estampa mientras Redvers anunciaba nuestra llegada al camarero situado en la entrada del comedor. 


        —Señor y señora Wunderly, estupendo. Si son tan amables de seguirme a su mesa, creo que los demás comensales ya han empezado, pero no debería haber ningún problema. 


        Hizo un gesto para que lo siguiéramos y eso hicimos, en fila tras él. 


        El comedor era enorme, ocupaba casi todo el ancho del barco y, aunque era de un único nivel, los techos altos le conferían una gran sensación de amplitud. El techo de intrincadas molduras de la zona de recepción se repetía allí, y unas columnas decorativas de madera formaban una hilera a lo largo del centro de la sala. Parecía que las mesas perfectas con comensales de elegante vestimenta se extendieran hasta donde alcanzaba la vista. Los asientos que nos habían asignado se encontraban casi en el centro, con bastante buena vista en ambas direcciones; estaba convencida de que no había sido casualidad. Desde allí, Redvers podría tener vigilado todo el salón sin que se notara mucho. Centré entonces mi atención en nuestra mesa, donde ya había tres personas sentadas. El camarero nos ofreció una sonrisa de disculpa antes de girar en redondo y alejarse a toda prisa. Por un momento, me pregunté por qué pedía perdón. 


        —Bueno, llegan algo tarde, pero siéntense. —La propietaria de la voz retumbante que nos recibió era una mujer bastante pechugona que llevaba un vestido recubierto de lentejuelas plateadas; la luz del techo, al jugar con ellas, resultaba casi cegadora. Cuando nos acercamos, se incorporó a medias para reacomodarse en la silla, y entonces vi que su altura solo era comparable a su anchura. Apenas conseguimos presentarnos y tomar asiento antes de que continuara proyectando la voz sin bajar el volumen, aunque estuviéramos en la misma mesa—. Yo soy la señorita Eloise Baumann y esta es mi hermana, Margret Gould. —Gesticuló en dirección a una mujer delgada que estaba sentada y bebía a sorbitos de un vaso de agua. Luego se volvió hacia el caballero que se había levantado al vernos llegar y que estaba sentado a la izquierda de Margret—. Este es Douglas Gould. —Sus labios se torcieron un instante mientras Douglas nos dirigía un breve gesto de la cabeza antes de regresar a su sopa. 


        Parecía que Douglas estaba decidido a hacer oídos sordos ante cualquier otra interrupción durante la cena. 


        —¿De dónde son ustedes? —Eloise no esperó a que ninguno de los dos llegara a contestar antes de continuar—. Nosotros de Nueva York, y hemos pasado unas pequeñas vacaciones en Inglaterra. Bueno, estos dos de aquí. Yo he estado entrevistándome con organizaciones para realizar labores de misionera en ultramar. Debemos llevar la buena palabra de Dios a aquellos salvajes, ¿saben?, y ahora que Inglaterra está en India, me ha parecido buen momento para realizar el viaje. 


        Intenté no fruncir los labios al oír su descripción de los indios como «salvajes», puesto que sabía muy bien que no eran tal cosa. Con el rabillo del ojo vi que Redvers elevaba las cejas cuanto más hablaba la mujer. Aquello era una avalancha de información, y cada vez que yo abría la boca para responder a una pregunta, ella seguía hablando antes de que pudiera decir nada. 


        Los camareros nos trajeron la sopa deprisa y se alejaron igual de rápido. Imaginé que no les había llevado mucho tiempo comprender que la mejor manera de atender nuestra mesa era mantenerse a cierta distancia. No podía culparlos. Eloise estuvo hablando durante todo lo que tardamos en tomarnos el plato de sopa. Me maravilló que de alguna manera consiguiera acabarse la suya, porque no sabía cuándo había tenido tiempo de hacerlo. Su monólogo ininterrumpido abarcó desde la calidad de la comida de a bordo o la aceptabilidad de su suite, hasta cómo se ganaba la vida el señor Gould (que era administrador de un hospital). 


        —Yo vivo con mi querida hermana y el señor Gould, y debo decir que no sé muy bien qué harían sin mí. 


        Esta intrépida afirmación provocó al fin una reacción por parte de Margret, que miró a los cielos, pero enseguida volvió a concentrarse en el entrante que acababan de servirnos. Suspiré al darme cuenta de que la salvación no llegaría de manos de la señora Gould ni de su marido, aunque me pregunté si tal vez ni siquiera su familia era capaz de detener a aquel portento. Una rauda mirada alrededor me hizo ver que todas las mesas que teníamos cerca estaban en silencio, víctimas también de nuestra torturadora. 


        —Vamos, que es una casa enorme y, si no tienes mano dura, el personal se aprovecha de ti. Ese nunca ha sido el fuerte de Margret. 


        —¿Usted nunca ha estado casada, señorita Baumann? —conseguí preguntar cuando la mujer se llenó la boca con un buen trozo de filete. 


        Redvers me lanzó una mirada asesina, pero yo hice como si nada. Si esa mujer iba a hablar sin parar, bien podía saciar mi curiosidad. 


        —¡De ninguna manera! No logré encontrar a nadie que estuviera a la altura de nuestro querido padre, Walter. Y, cuando murió, acudí en ayuda de Margret. 


        —Me pregunto si Walter murió solo para poder disfrutar de un poco de silencio —masculló Redvers por lo bajo, y yo reprimí una risilla. 


        —¿Cómo dice? —Eloise le lanzó una mirada afilada a Redvers, que tosió. 


        —Solo me preguntaba cómo se ganaba la vida Walter —respondió él con cara de inocente al darle la vuelta a su frase—. Ya que habla tan bien de él… 


        Eloise pareció satisfecha con eso. Le di a Redvers una patadita por debajo de la mesa y él ocultó una sonrisa tras la copa de vino. 


        —Bueno, verán, nuestro padre se dedicaba a pintar casas. Pero no quiero que piensen que era un hombre del montón. No, él se formó y llegó a ser profesor asociado de una universidad que goza de bastante prestigio. 


        Ahí fue cuando dejé de prestar atención y asentí con vaguedad en dirección a Eloise mientras me dedicaba a contemplar mejor la sala que había tras ella. Repasé todas las mesas, pero no alcancé a ver a la pelirroja ni al hombre con quien estaba casada. 


        —¿Lo has localizado? —dijo Redvers a media voz. 


        Me pregunté cómo sabría que seguía pensando en la desaparición del marido de aquella mujer. 


        —¿Cómo dice? Hable más alto. —Eloise debía de rondar los setenta años, pero conservaba el oído intacto. 


        Redvers sonrió con educación. 


        —Solo le preguntaba a Jane si había visto a un viejo amigo nuestro. 


        —Coincidir con viejos amigos es una delicia, ¿verdad? Hace un rato le escribía a mi amiga Ethel… Su marido está ciego, ¿saben?, así que ella le lee mis cartas. Le da mucha alegría tener noticias de mí, y es lo menos que puedo hacer por ellos. Los conozco a ambos desde, en fin, por lo menos desde 1899, sí, debe de hacer todo ese tiempo ya… 


        Le deseé a Ethel lo mejor, mentalmente por supuesto, ya que no había ocasión alguna de decir nada en voz alta, pero no pude evitar preguntarme con cuánto entusiasmo recibía en realidad esa mujer noticias de su verborreica amiga Eloise. 


        En cuanto retiraron los platos del postre, Redvers me tomó del brazo y se disculpó con la mesa. El señor Gould pareció pensar que era una idea magnífica y también se levantó. 


        —¿Va a la sala de fumadores, señor Wunderly? 


        —Pues no… —Redvers se vio interrumpido por el repentino entusiasmo de Gould. 


        —Bueno, pues lo acompañaré solo hasta allí. Señoras, las veré más tarde. 


        Margret miró a su marido con unos ojos que parecían lanzar puñales, pero Eloise se limitó a hacer un gesto de conformidad. Por lo menos para ella, su cuñado no era imprescindible para disfrutar de la velada. 


        —Señora Wunderly, ¿le apetece quedarse con nosotras? Vamos a la sala de recepción. Conozco unas arias maravillosas que puedo interpretar, si tienen a un pianista que sea medianamente bueno, claro… 


        Me limité a sonreír y negar con la cabeza, fingiendo lamentarlo mientras dejaba que Redvers me sacara de allí. 


        —Ha sido un placer —añadí, volviendo la cabeza. 


        Era mentira, pero una mentirijilla bienintencionada. 


        El señor Gould, ahora que nos habíamos deshecho de su cuñada, se convirtió de pronto en don Simpatía. 


        —Madre del amor hermoso, esa mujer no se calla ni debajo del agua. —Meneó la cabeza, pero sin dejar de avanzar a un paso raudo que lo alejaba del comedor y lo llevaba hacia la escalera que subía a la cubierta siguiente—. Gracias por ofrecerme una salida, Redvers, compañero. 


        —Un placer. Pero le confieso que voy a acompañar a mi esposa al salón. 


        Me dio un vuelco el corazón al oír a Redvers referirse a mí como su esposa. Sabía que era el papel que interpretábamos, pero nadie lo había expresado en voz alta hasta entonces y noté que se me acaloraba el rostro. Tampoco pude evitar preguntarme cómo sería eso, de ser verdad. ¿Qué clase de marido sería el hombre reservado que tenía junto a mí? Sin duda, uno mucho mejor que el último. 


        Gould detuvo un instante su huida y le dio una palmada a Redvers en la espalda, con lo que consiguió interrumpir mis caprichosos pensamientos. 


        —Ah, no pasa nada, tranquilo. Solo me alegro de haber escapado de allí. 


        El hombre nos deseó buenas noches y, un instante después, desapareció. 


        —No era ni mucho menos así como había pensado que discurriera la velada. 


        Me detuve y lo miré. 


        —¿Y qué era lo que tenías pensado? 


        Redvers me guiñó un ojo y, sin decir nada, me condujo hacia el salón con delicadeza. 
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        Cruzamos las pesadas puertas de roble y nos acercamos a la gran chimenea que dominaba una pared del salón. Tenía unos sensacionales paneles de roble decorados con volutas florales que flanqueaban el suntuoso mármol gris y un espejo enorme colgaba por encima de la contundente repisa de la chimenea. Vi que ya habían dispuesto carbón para encender un fuego, y me asombró que pudiera haber una chimenea de verdad funcionando a bordo de un barco. Los tacones se me hundían en la aterciopelada moqueta mientras avanzábamos por entre los suaves murmullos de las conversaciones y el humo del tabaco que ascendía en remolinos hacia el techo. Todo el salón estaba revestido de roble con tallas, y los sofás y los sillones que se repartían por el espacio tenían un estilo indudablemente francés. 


        Una pareja se levantó cerca de donde estábamos y dejó libre una mesita, momento en el que Redvers extendió una mano hacia el rincón recién desocupado. 


        —¿Nos sentamos? 


        Tras acomodarnos en los lujosos sillones, contemplé a la concurrencia. No vi a la pelirroja y tampoco localicé a su marido. Ojalá supiera cómo era Heinz Naumann, pero, sin una descripción detallada, no tenía ni idea de cómo identificarlo entre los demás pasajeros. Al menos de Banks y Brubacher sabíamos cuáles eran sus atribuciones a bordo. Eso facilitaría su identificación y seguimiento. 


        Un repentino instante de pánico hizo que registrara la sala en busca de un piano y respiré con alivio al comprobar que no había ninguno. 


        —¿Qué ocurre? 


        —Por un momento he temido que hubiera un piano y que nuestra nueva amiga Eloise se reuniera con nosotros. 


        Redvers soltó una risa y le hizo señas a un camarero que estaba cerca. 


        —No, aquí no hay piano. Creo que tienen uno en la sala de recepción por la que acabamos de pasar, y quizá también en el salón de abajo, en la cubierta D. En la popa. 


        No tenía ni idea de dónde caía eso. Lo único que sabía era que se trataba de una zona que intentaría evitar. 


        El camarero había acudido presto a la señal de Redvers y le pedimos dos copas: un gin-rickey para mí y un whisky solo para él. Mientras esperábamos, seguí inspeccionando a los pasajeros de primera que nos rodeaban, pero la atención de Redvers se centró en mí. 


        —La investigación puede esperar hasta por la mañana, ¿sabes? 


        Lo miré con sorpresa. 


        —¿No vamos a empezar inmediatamente? 


        Se encogió de hombros con displicencia. Siendo la primera vez que participaba de verdad en una misión, no quería parecer remolona, sino demostrar que merecía la confianza que tanto sus jefes como él habían depositado en mí. Y, para ser sincera, pretendía lucirme. Porque tal vez así me reclutarían para más misiones en el futuro. No es que estuviera dispuesta a reconocerlo en voz alta, desde luego, pero nada me hacía sentir tan viva como lanzarme de cabeza a una investigación. 


        Bueno, eso y el hombre al que tenía sentado delante. 


        —¿Qué harás cuando llegues a Boston, tu ciudad? 


        Nos sirvieron las copas y Redvers bebió un trago. 


        —Ir a visitar a mi padre —contesté—. Hace meses que no lo veo. 


        —¿No puede estar sin ti? 


        —Claro que sí, pero desde que murió mi madre me gusta pasarme de vez en cuando y asegurarme de que no ha incendiado la casa y esa clase de cosas. Es bastante despistado. —Solté una risa—. La última vez que estuve allí, encontré sus gafas en la nevera. 


        —Imagino que es difícil buscarlas si no ves sin ellas. 


        —No estoy segura de que se diera cuenta de que no las tenía. —Sonreí al recordarlo, luego ladeé la cabeza—. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte en Estados Unidos? 


        Me pregunté si Redvers tendría ocasión de conocer a mi padre en persona. Él agrandó la sonrisa y se le achicaron los extremos de sus ojos oscuros. 


        —Supongo que depende. 


        —¿Depende de qué? —Contuve la respiración sin saber muy bien cuál quería que fuera su respuesta. 


        Él se detuvo y miró la sala con desenfado. 


        —¿Te apetece un cigarrillo? 


        Mis labios formaron una mueca rectilínea de irritación. 


        —Qué forma más horrible de cambiar de tema. Sabes perfectamente que no fumo. 


        Rio entre dientes. Estaba torturándome y lo disfrutaba. 


        —Depende de lo que ocurra durante la investigación. Y de otros asuntos de los que debo ocuparme. 


        Me miró fijamente a los ojos. 


        —¿Puedo preguntar qué asuntos son esos? 


        —Creo que será mejor que sigan siendo secretos de momento. 


        El corazón se me aceleró y decidí inspeccionar un instante los últimos sorbos que quedaban en mi vaso. Me di cuenta de lo mucho que deseaba ser uno de esos asuntos. Al recordar nuestro reducido alojamiento, de repente no supe muy bien cómo terminaría la velada ni cómo maniobraríamos por la inevitable incomodidad que surgiría cuando nos retirásemos al camarote. Por muy a gusto que hubiera llegado a sentirme con ese hombre, seguía notando cierta inquietud al pensar en lo que sucedería cuando cerrásemos la puerta. Ni siquiera estaba segura de lo que deseaba que ocurriera. 


        —En fin, creo que debería pedirme otra copa. 


        La mirada de Redvers resultó un tanto cómplice cuando levantó una mano para llamar al camarero. 


         


        Cualquier posible incomodidad quedó olvidada en cuanto el camarero regresó con la segunda ronda y Redvers empezó a hacerme un sinfín de preguntas sobre mi vida en Boston. 


        —¿Y tu madre? 


        —¿Qué quieres saber? 


        Me miró con intención. 


        —¿Qué clase de persona era? 


        Bebí un poco y pensé cómo responder a eso. 


        —Fue una de las primeras sufragistas de Inglaterra. Creía firmemente en la independencia de las mujeres. —Sentí una punzada al pensar lo mucho que le habría decepcionado mi primera elección de marido—. Murió cuando yo era muy niña. No llegó a poder votar. —Sacudí la cabeza—. Me temo que los recuerdos que conservo de ella ya se están desvaneciendo. 


        Redvers me dio unas palmaditas en la mano y me concedió un momento antes de dirigir la conversación por derroteros más ligeros. Enseguida estuve riendo y charlando, y no fue hasta que nos encontramos de pie ante la puerta de la suite cuando recordé mis temores en cuanto a las disposiciones de pernocta. 


        —Me siento fatal por hacerte dormir en el suelo —dije en cuanto cerró la puerta tras nosotros. 


        Vi que Dobbins ya le había dejado mantas y almohadas de más en una ordenada pila en el sillón que teníamos delante, pero, aun así, no parecían suficientes. 


        Redvers rio entre dientes. 


        —No te preocupes. He dormido en sitios peores que este. —Señaló la pila de mantas con un gesto de la mano—. Y Dobbins ha traído muchísimo con lo que acomodarme. 


        Me moví intranquila en mi sitio. 


        —Bueno, estoy agotada. Esta mañana hemos empezado temprano, creo que intentaré dormir un poco. —Pero me quedé quieta donde estaba. 


        Redvers sofocó un bostezo y se sentó en el borde de uno de los sillones. 


        —Yo también estoy agotado. 


        Empezó a aflojarse la corbata y mi mirada voló a lugares varios de la habitación antes de aterrizar de nuevo en lo que hacían sus manos. 


        —Hmmm… ¿Tienes que ir al baño? 


        Le centellearon los ojos. 


        —Creo que esta noche ya no me hará falta. 


        Se quitó la corbata del todo y la dobló con cuidado antes de dejarla en la mesita, a la altura de su codo, y empezar a descalzarse. 


        Me aclaré la garganta. 


        —Bueno. Pues… Buenas noches, Redvers. 


        —Buenas noches, Jane. 


        Di media vuelta deprisa y entré en el dormitorio, desde donde lancé una última mirada a mi apuesto acompañante antes de cerrar la puerta sin hacer ruido. 


        Pasé una noche bastante inquieta. 
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        En algún momento de la noche, el barco se adentró en mares tempestuosos y, una de las muchas veces que me vi zarandeada en la cama, desperté y descubrí que se balanceaba bastante. No lo suficiente para tirarme al suelo, pero sí para que me preocupara la solidez de la embarcación en la que navegábamos. Habían pasado ya muchos años, pero recordaba que el rms Olympic era, de hecho, el barco hermano del fatídico Titanic, y aunque dudaba que corriéramos esa misma suerte, no pude evitar sentir cierto nerviosismo. Sobre todo porque mi estómago estaba describiendo ochos en la oscuridad. 


        Pese a los mares revueltos que me agitaban las tripas y la preocupación que acuciaba mi mente, conseguí arañar un par de buenas horas de sueño justo después del alba y desperté algo más tarde de lo que había pretendido. Me apresuré a realizar todos mis rituales matutinos y luego llamé por la parte interior de la puerta del dormitorio, esperando que Redvers hubiera salido ya. 


        —Adelante —contestó con voz alegre. 


        Cuando entré en el salón, me lo encontré vestido del todo y untando una tostada con mantequilla. En la mesita baja que tenía delante había una bandeja con un desayuno completo. 


        —He pensado que agradecerías desayunar en la habitación antes de salir a cubierta. —Frunció un poco el ceño y señaló la ventana con una leve inclinación de la cabeza—. Aunque esta noche ha cambiado el tiempo, así que quizá no sea muy agradable estar ahí fuera. 


        —Gracias. Todo un detalle por tu parte. —Agradecí no tener que enfrentarme a un comedor lleno de personas en esos momentos. También di gracias por que Redvers se hubiera ahorrado mencionar lo tarde que me había levantado—. Seguro que estaré bien. 


        Miré hacia la ventana, por donde entraba bastante luz; esperaba que eso quisiera decir que los mares tempestuosos no iban acompañados de lluvia. 


        Sin decir nada, Redvers sirvió un poco de crema de leche en una taza y le añadió café antes de ofrecérmela. Inhalé a fondo el delicioso aroma y mascullé un «gracias». No se me escapó que recordaba exactamente cómo me gustaba el café, y que lo prefería al té por las mañanas. Podría acostumbrarme a ese estilo de vida con facilidad. 


        

        Después del desayuno, Redvers me acompañó a la cubierta superior, más que nada para asegurarse de que hacía un día lo bastante bueno para instalarme en mi tumbona, pero también le agradecí que me ayudara a orientarme por el interior del barco. Todavía me costaba ubicarme en esa embarcación tan descomunal; todos los pasillos se parecían muchísimo. Una vez en cubierta, miramos desde la barandilla hacia las olas coronadas de blanco que se levantaban a nuestro alrededor. 


        —Las he visto peores —comentó. 


        Tragué saliva al pensarlo, pero puse cara de valiente. En realidad, no era tan terrible, sobre todo cuando el cuerpo se acostumbraba al vaivén constante. Sí que dificultaba un poco caminar en línea recta —los pasillos estaban llenos de pasajeros con pinta de haber ingerido varios cócteles de más—, pero allí arriba el aire marino era fresco y se podía contemplar cómo cabeceaba el horizonte. Asentí firmemente con la cabeza. 


        —Estaré bien. 


        Soplaba un viento enérgico y el cielo estaba nublado, pero por suerte no llovía. 


        Redvers me miró y asintió también antes de llevarme donde Dobbins nos estaba esperando. Él desapareció de nuevo escalera abajo en cuanto el camarero se hizo cargo de mí para acompañarme a mi tumbona. Había tenido la precaución de llevar conmigo un libro por si nuestro sospechoso decidía no salir a tomar el aire al mismo tiempo que yo, aunque no estaba segura de ser capaz de leer nada, dado el meneo del barco. 


        El viento era fresco y me lanzaba las puntas de la melena a la cara. Me alegré de haberme sujetado bien el sombrero, aunque incluso con las agujas me preocupaba que una ráfaga imperiosa pudiera arrebatármelo. Dobbins me acercó una manta de pieles, gruesa y cálida, y yo me la eché por encima y me dispuse a esperar mientras contemplaba las olas que nos mecían con suavidad. Ya hacía tiempo que habíamos dejado atrás las costas de Inglaterra y una vasta extensión de agua y cielo nublado se abría ante mí. Sentí un escalofrío; no me hacía gracia verme tan aislada en mitad de un gran océano de agua. Eso me sorprendió, dado lo mucho que me habían gustado las clases de vuelo y surcar los cielos infinitos. Sin embargo, aun sin las olas embravecidas, por algún motivo, el mar me parecía más peligroso; tal vez porque no tenía control alguno sobre el barco ni el agua en la que flotaba. 


        Estaba tan distraída por esas vistas sobrecogedoras que casi no me di cuenta de que alguien ocupaba la tumbona contigua, y a punto estuve de dar un brinco cuando una voz se dirigió a mí. 


        —Guten Morgen. —Un hombre apuesto con el pelo castaño bien engominado hacia atrás y unos asombrosos ojos azules me saludó mientras se acomodaba en su sitio y se tapaba la parte inferior de las piernas con la correspondiente manta. 


        A menos que fuera un intruso suplantando la identidad de otro, tenía a Heinz Naumann ante mí. 


        —¡Buenos días! Discúlpeme, estaba admirando esta vista. 


        El corazón me iba a toda velocidad, un poco por el susto, pero también por la intranquilidad que sentía al estar a solas con un desconocido. Por suerte, una mirada discreta a mi alrededor me hizo comprobar que no era así: había muchísimos otros pasajeros que oirían mis gritos, en caso necesario. 


        —Es sobrecogedora, ¿verdad? —Con el mismo pensamiento que apenas un momento antes había tenido yo, Naumann contempló el océano que rugía al otro lado de la barandilla antes de volverse de nuevo hacia mí—. ¿Es su primera travesía marítima, señora…? 


        No lo era, pero la primera vez que había cruzado el Atlántico el tiempo había sido mucho más benigno y nos habíamos dirigido más al sur, a Egipto. Había sido una experiencia muy diferente a ese viaje abrupto y tormentoso. 


        —Wunderly. Jane Wunderly. 


        Naumann se presentó y confirmó así mi suposición inicial en cuanto a su persona. Hechas las presentaciones, respondí a su pregunta: 


        —Y no, no es mi primera travesía, pero me temo que sí es la primera vez que realizo esta ruta en concreto. Es mucho más... fresca de lo que esperaba. 


        Heinz rio. 


        —Cierto. Agradezco mucho tener esta cálida manta. —Sacó una petaca del bolsillo del abrigo y vertió algo en la taza de té que había dejado en la mesa que nos separaba. Sostuvo la petaca en alto para ofrecérmela y, cuando negué con la cabeza, asintió antes de cerrar el pequeño frasco de plata y devolverlo a su bolsillo. Le centelleó la mirada—. Yo creo que un poco de brandy ayuda a asentar el estómago. Un trago de medicina contra este oleaje. 


        Sonreí y me pregunté brevemente si sería cierto, aunque tenía la suerte de que mi estómago todavía no se hubiera rebelado contra el movimiento constante. 


        La conversación fluyó con facilidad. Charlamos sobre el libro que estaba leyendo y sobre las novelas en general. Una vocecilla interior me decía que debía congraciarme con ese hombre, pero lo que no había esperado era que me cayera bien de verdad. Resultaba encantador y agradable, en modo alguno lo que habría pensado de un espía enemigo. Me descubrí deseando que el individuo al que buscábamos fuera alguno de los otros dos sospechosos. 


        —Me temo que debería regresar con mi marido —dije al final, mirando el reloj. 


        Notaba las mejillas frías y no quería aguardar a que fuera él quien se excusara para no descubrir mi juego; era mucho mejor que me marchara yo antes. Además, tenía la sensación de haber dado grandes pasos para entablar amistad con él. 


        —Si su marido es listo, la estará echando de menos. —A Heinz le brillaron los ojos—. Ha sido un auténtico placer, señora Wunderly. Espero que podamos volver a charlar pronto. 


        —Lo mismo digo, señor Naumann. 


        Doblé la manta y regresé por el centro del barco, manteniéndome alejada de la barandilla. Sabía que había pocas probabilidades de caer por la borda, pero la marejada y mi paso inestable me ponían nerviosa. Más valía prevenir. 


        Casi
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